
HED. 

THE. 

HED. 
THE. 

HED. 

• 

-74-

&.que1la mujer le amenazó de muerte con una 
pisto1a. . 
(Fríamente.) Entre gentes dignas no ocu-
rren esas cosas. . 
Por esta razón he sospechado de aquella can­
tante de cabellos rojos t:on la cual Alberto .... 
Sí. es posible que sea ella .. • • · · 
y 'he sabido que esa mujer se ha~1aba ~e re-

1 11 ' !magma m1 des-greso; que se rn a aqu1. 
esperación. A , t' 
( Mirando haáa el jondo.) ¡Pstl qm e8 a 
Tesman; ni una palabra de todo esto. 
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EL PATO SILVESTRE 

Ahora, ¿qué piensa usted de Hialmar? 
No he reparado . .... no sé ....... .. 
¡Pardiez! ¡En el crítico momento en que su 
vida se reconstruía con nuevos cimientos! 
¿Cree usted que un ca1áder como el suyo? ... 
'El , -;> s· . , h 'd t , un caracter .......... 1 Jamas a tem o 
germen alguno de esas deformaciones que 
usted llama carácter. 
Es extrafio ...... con su educación ..... tan mi­
mado. 
¿Se refü:~re usted a sus dos tías, aquel par de 
viejas histéricas y desequilibradas? 
Aquellas mujeres, no lo dude usted, nunca 
dejaron postergar los derechos del ideal. Ea, 
no se burle usted. 
No, no estoy para eso. Pero cónstele que le 
he oído declamar contra esos asesinos de su 
alma. No creo, sin embargo, que les deba 
ningún favor. La desgracia de Ekdal con· 
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síste en ser tratado de hombre de genio por 
los que le rodean. 
Es una inteligencia superior, un carácter 
ideal. 
No lo. he reparado; que su padre lo haya creí 
do, 110 me extraña, pues ha sido un bruto to­
da sn vida. 
Posee un alma de niño y usted no lo ha ad­
vertido. 
Bueno, bueno; pero cuando el niño Hialmar 
era estudiante, sus compañeros no dejaron 
de considerarlo como una lumbrera del por­
venir. Era lindo, sonrosado .... blanco .... 
tal como gustan los niños a las se.ñoritas. Y 
como tenía el corazón sensible, seductora la 
voz, y recitaba divinamente los versos y los 
pensamientos de los otros ..... . 
( Áú-ado.) ¿Habla usted de Hialmar Ekdal? 
Sí; y con su permiso, quiero mostrarle el in­
terior del ídolo que reverencia usted con la 
frente hasta el suelo. 
Con toJo, creo no estar ciego. 
Je, je, poco le falta. Usted está enfermo 
también. 
Es verdad. 
Sn caso es muy complicado. De un lado, es­
ta maldita fiebre de equidad, y del otro, es lo 
peor, es~e delirio de adoración que ~e h~ce 
divagar sin descanso, con nn deseo msacia­
ble de admirar siempre, lo que está fuera de 
su alcance. 
Lo que btrsco ¿va a estar conmigo? 
¡Cuántas simplezas le hacen a usted cometer 
esos radiantes insectos que revolotean ante 
sus ojos y le zumban por los oídos! De ahí 
el reclamar los derechos del ideal .... ¡Cóns­
telel en esta casa, nadie es solvente. 
Si tan pobre idea tiene de Hialmar ¿a qué 
buscar su compañía? 
Aunque parezca mentira, soy médico. Debo 
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cuidar a los enfermos a qmenes cobija el 
mismo techo que a mí 
Hialmar ...... ¿enfermo? ........ . 
Como todos los hombres. 
Qué tratamiento le aplica usted? 
El que a todos. Una cosa bien sencilla. Se 
reduce a mantener en el enfermo la mentira 
de la vida. 
¿La mentira de la vida? Tal vez entendí 
mal ..... . 
La mentira de la vida he dicho. La menti­
ra es un estimulante. 
¿Y qué mentira sednce a Hialmar? 
No he de decirlo, pues sería usted capaz Je 
empeorar a mi enfermo. Pero el sistema es­
tá comprobado. Molvick es un ejemplo. 
Gracias a mí, es hoy ''demoníaco.'' ¡Lásti­
ma de sedal que dejé de introducirle en el 
cuello! 
¿Es o no es demoníaco? 
¿Qué quiere que signifique este nombre? Na­
da, una tontería que he inventado para pro­
longar su vida. El pobre muchacho hubie­
ra muerto de tristeza si no le consola:,e la 
ilusión de ser demoníaco. ¿Y qué diremos 
del viejo? Este supo, sin auxilio, propinar­
se el remedio. 
¿Ekdal? Cómo ..... . 
Sí; ¿qué dice usted de un cazador de osos que 
persigue los conejos de un granero? Nadie 
más feliz que ese pobre hombre, cuando se 
precipita y dispara sobre lo::; montones de 
trastos víejos. Arboles de navidad marchi­
tos, le presentan el gran bosque de Heydal 
en su verde pompa. Los pollos, las galli­
nas, le parecen aves que vuelan de abeto en 
abeto. Los conejos que atraviezan el grane­
ro, son los t~rribles osos de sus cacerías. Y 
el viejo revive con sus instintos de hombre 
valeroso, atrevido y fuerte. 
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¡Pobre viejo! Eso debe volverle el ideal de 
la juventud. 
No diga usted ''ideal,'' habiendo una· pala­
bra que significa lo mismo y se comprende 

· d" d " t· " meJor: 1ga uste men ira. 
¿Cree usted que significan 1~ mismo? 
Tan sinónimos son, como tifus y fiebre pú­
trida. 
¡ Doctor! he de arrancar a Hialmar de las ga­
rras de usted. 
Peor para él. Si ust~ qu~ta la ~entira vi­
tal a un hombre, le pnvara por siempre de 
su felicidad. 

ACTO QUINTO. ESCENA III. 
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No pienso dormir esta noche. 
Pero, querida Nora ..... . 
( Mirando su relr;f) No es tan tarde aún. 
Siéntate Torvaldo. Tenemos que hablar. 
( Siéntanse junto a la mesa.) 
Nora .... ¿qué significa esto? Ese aire de 
seriedad ..... . 
Siéntate. La conversación será larga. Te• 
nemos mucho que decirnos. 
(Sentándose enfrente de ella) Me tienes in• 
tranquilo, Nora. No te comprendo. 
Dices bien; no me comprendes. Ni yo tam• 
poco te he comprendido a ti, hasta ....... es-
ta noche. No me interrumpas. Oye lo que 
te digo .... Se trata de que ajustemos nues• 
tras cuentas. 
¿En qué sentido? 
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(Después de una pausa.) Henos aquí_,el 
nno frente al otro. ¿No te llama la atenc1011 
una cosa? 
¡Qné quieres decir! . 
Hace ocho años que nos casamos. Re~ex10-
na un momento: ¿no es ahora la vez primera 
qne nosotros dos, marido y mujer hablamos 
a solas sériamente? 
Sériamente, sí. ... . . pero ¿y qué? 
Ocho años han pasado. y más aún desde que 
nos conocemos, y jamás se ha cruzado en­
tre nosotros una palabra seria sobre asunto 
grave. · 
¿Iba yo a hacerte partícipe de mis yreocupa-
ciones, sabiendo que no podías q mtárme~as? 
No hablo de preocupaciones. Lo que quiero 
decir, es que nunca ni en iiada hemos tratado 
de mirar en común el fondo de las cosas. 
Pero vamos a ver querida Nora ¿era esa ocu-
pación a propósito pc1ra ti? . 
¡He ahí el caso! Tú no me has comprendi­
do nunca .... Habéis sido mny injustos con-
migo; papá primero, y tú después. . 
¿Qué? ¡Nosotros dos! Pero ¿hay nadie que 
te haya querido más que nosotros d?s! . 
(Moviendo la cabeza.) Jamás me qms1ste1s. 
Os parecía agradable estar en adoración de­
lante de mí· ni más ni menos. 
Vamos a v~r Nora ¿Qné significa este len-
guaje? 
Como te lo digo, Torvi.ldo Cuando estaba 
con papá, él exponía sus ideas, y yo las se­
guía. Si tenía otras por mi cuenta, ]as ocul­
taba; porque no le hubi~ra gustado._ Me 
llamaba su muñequita, y Jugaba conmigo co­
mo yo con mis muñecas. Después vine a tu 
casa ..... . 
Empleas unas expresi?nes . singulares para 
hablar de nuestro matnmomo. 
(Sz'n,cambzar de tono.) Quiero decir que de 
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manos de papá pasé a las tuyas. Tú lo arre­
glaste todo a tu gusto, y yo participaba de tu 
gusto, o lo daba a entender; no puedo decir-
lo con ce:t~z~ ......... quizá lo ,uno y lo otro. 
Ahora, dmgiendo atrás una mirada, me pa­
~ece ~ne he vi~i~o aquí como los pobres ... . 
¡al dia! He vivido de las piruetas que ha­
cía para tu recreo, Torvaldo. · Pero entraba 
eso en tus fines. Tú y papá habéis sido muy 
c~lpable~ con.migo. Vuestra es la responsa­
b1hdad si yo no sirvo para nada. 
E:es incomprensible, Nora; incomprensible 
e mgrata. ¿No has sido feliz aquí? 
~ unca; creí serlo, pero n? lo he sido jamás. 
¡Que no ... . que no has sido feliz! 
No: estaba alegre; eso es lo que había. Eras 
tan amable conmigo ... . .. pero nuestra casa 
no era más que un salón de recreo. He si­
do muñeca grande en tu casa. como fuí mu­
ñ~_ca pequeña en casa de papf Y nuestros 
htJos a su vez, han sido mis muñecas. A mí 
me caí~_en graci_a ve~te jugar conmigo, como 
a los m,nos les d1ver~1a verme jugarcon ellos. 
He ah1 lo que ha sido nuestra unión Tor-
wl~. ' 
Hay algo de verdad en lo que dices .... aun­
que exageras y abultas mucho. En adelan­
te cambiará t?do; ha pasado el tiempo de re­
creo; ahora viene el de educaci6n. 
¿La educación de quién? ¿La mía o·la de los 
niños? 
Las dos querida Nora. 
iAy, Torva_ldo! No eres tú ho~bre para 
educarme, para hacer de mí la verdadera es­
posa que necesitas. 
¿ Y eres tú quien dice eso? 
Y en cuanto a mí ¿que p~eparaci6n tengo pa­
ra educar a los niños? 
jNora! 
¿No lo decías tú hace poco? ¿No decías que 

11 
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es una tarea que no te atreves a confiarme? 
Lo he dicho en un momento de arrebato. 
¿Ahora vas a hacer hincapié en eso? 
¡Dios mío! Lo dijiste muy bien. Es una 
tarea superior a mis fuerzas. Hay otra a la 
que debo atender de preferencia. Quiero pen­
sar desde luego en educarme a mí misma. 
Tú no eres hombre para facilitarme ese tra­
bajo. Tengo que emprenderlo yo sola .... 
Por eso voy a dejarte. 
( Levantándose de un salto.) ¡Qué! ¿qué dices? 
Necec;ito estar sola para darme cuenta de mí 
misma y de todo lo que me rodea; así es que 
no puedo permanecer contigo. 
¡Nora, Nora! 
Quiero marcharme en el acto. No me falta­
rá albergue para esta noche en casa de Cris-
tina. 
¡Has perdido el juicio! No tienes el derecho 
de marcharte. Te lo prohibo. 
Tú no puedes prohibirme nada de aquí en 
adelante. Me llevo todo lo mío. De ti no 
quiero recibir nada ni ahora ni nunca. 
¿Pero qué locura es esa? 
Mañana salgo para mi país ...... Allí podré 

\ 

vivir más fácilmente. 
¡Qué ciega eres, pobre criatura sin experien-

cia! 
Ya procuraré adquirir experiencia, Torvaldo. 
¡Abandonar tu hogar, tu marido, tus hijos! 
¿No piensas en lo que se dirá? 
Yo no puedo pensar en eso. Sólo sé que pa­
ra mí es indispensable. 
¡Oh! ¡es irritante! ¿De modo que faltarás a 
los deberes más sagradcs? 
¿A qué llamas tú mis deberes más sagrados? 
¿Necesito decírtelo? ¿No son tus deberes pa­
ra con tu marido y tus hijos? 
Tengo otros no menos sagrados. 
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N~ los tienes ¿Qué deberes son esos? 
Mis deheres para conmigo misma. 
~nte todo eres esposa y madre. 
No creo ya en eso. Creo que ante todo soy 
t~1 ser humano con los mismos títulos que 
t , . . . . . o por lo menos debo tratar de serlo 
Se qu,e la mayoría de los hombres te danl 
!a razon, Torvaldo, y que esas ideas andan 
impresas en los libros. Pero ahora no pue­fº pensar_en 1~ que digan los hombres y en 
o que se im~nme en los libros. Es menes­

ter que yo misma me forme mi idea sobre es­
~o, ~,trate de darme cuenta de todo. 
¡Que. ¿No te das cuenta de tu puesto en el 
hogar? 
No. 
¿No t_ienes_ uu guía infalible en estas cuestio­
~es? ¿No tienes la religión? 
¡Ay, To:"_~ldo! Yo no sé a punto fijo lo que 
es la rehgion. 
¿Que 110 sabes lo que es? 
No sé más que lo que me dijo el pastor Han­
s_e~ _al prepararme para la confesión. La re­
hg1on es esto, aquello y lo de más allá. 
c,uando me .:ncneutre sola y libre, examina­
re esa cuest1on como una de tantas Ve é . 
el p t d , 1 · r s1 as ur e~_ia a verdad o por lo menos si 
~o q~1e_ me d1J? era yerdad con respecto a mí. 
101~. ¡eso es_maud1to en una mujer tan jo­~:~1. Pero si no puede guiarte la religión 
eJame al menos sondear tu conciencia. 'Por~ 

que supongo que poseerás al menos sentido 
moral..··· .¿O es que también te falta? Re . 
ponde. s 

¿Qué quieres, Torvaldo? Me es difícil con­
testarte., N~ se. No Yeo claro en nada de 
eso. Sólo se una cosa, y es: que mis ideas 
son com~l,eta~ente distintas de las tuyas. 
Ve~ tamb1en que las leyes no son las que yo 
creia; pero en cuanto a que ~sas leyes sean 
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justas, eso ya no me c~be en la cabeza. ¡No 
tener derecho una mnJer a ahorrar una pre­
ocupación a un padre anciano y moribundo, 
ni a salvar la vida de su mando! ¡Eso no 
es posible! 
Hablas como una niña. No comprendes na-
da de la sociedad de que formas parte. 
No, no comprendo nada. Pero quie~? con; 
seguirlo y cerciorarme de parte de q men esta 
la razón· si de la sociedad o de mí. 
Tú está~ mala Nora, tienes fiebre, y aun ca-
si creo que no estás en tu juicio. . 
Me encuentro esta noche más despejada y 
más segura de mí que nunca. . 
Y con esa seguridad y con esa lucidez ¿aban­
donas a tu marido y a tus hijos? 
Sí . ., 
Eso no tiene más que una exphcac1on. 
¿Cuál? 
¡Ya no me amas! 
Así es; he aquí en efecto la clave de todo. 

. ¡Nora! ¿y me lo dices de ese mod~? . 
Lo siento Torvaldo, porque has sido siempre 
tan bueno conmigo ... . ....... Pero ¿qué he de 
hacerle? no te amo ya . . 
(Esforzándose por conserv~rse se~eno.) De 
eso por supuesto, . ¿tambien estas perfecta-
me~te convencida? 
En absoluto. Y por eso no quiero estar más 

I aqm. 
¿Y puedes explicarme cómo he perdido tn 
amorl . 
Muy senr.illo. Ha sido cosa de esta misma 
noche al ver que no se realizaba el prodigio 
esper~do. Entonces he c?mprendido que no 
eras el hombre que yo creia. 
Explícate, no te entiendo. . 
Durante ocho años he esperado pacientemen­
te. Ya sabía de sobra, ¡Dios mío~ que.los 
prodigios no son cosa de todo$ los dias. Lle•• 
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gó al fin este momento de angustia. Enton­
ces me dije con certidumbre: ¡ahora va a ser 
el prodigio! Mientras la carta de Krogstad 
estuvo en el buzón, no pensé ni por un mo­
mento que pudieses doblegarte a las exigen­
cias de ese hombre. Creía firmemente que 
]e dirías: "Vaya usted a pregonarlo todo/' 
Y cuando eso hubiese ocurrido .... 
¡Ah, sí! .. . . . . ¿cuando yo hubiese entregado 
a mi mujer a la vergüenza y al menosprecio? 
Cuando eso hubiese ocurrido, yo estaba com­
pletamente segura de que te ibas a presentar 
a responderdetododiciendo: Y o soy el culpable. 
¡Nora! 
Vas a decir que yo no hubiera aceptado tal 
sacrificio. Verdad, pero ¿de qué hubiese ser­
vido mi afirmación al lado de la tuya? ¡Pues 
bien! ese era el prodigi.o que yo esperaba eón 
terror; y para evitarlo quería morir. 
Nora: con placer hubiera trabajado por tí día 
y noche, y hubiese sufrido toda clase de pri­
vaciones y penalidades. Pero no hay nadie 
que ofrezca su honra por el ser amado. 
Lo han hecho millares de mujeres. 
¡Eh! piensas como una niña, y hablas del 
mismo modo. 
Puede ser, pero tú no piensas ni hablas co · 
mo un hombre a quien yo pueda seguir. Una 
vez tranquilizado, no en punto al peligro que 
me amenaza, sino al que corrías tú .... todo 
lo olvidaste. Volví -a ser tu aveci11a canora, 
la muñequita que estabas dispuesto a llevar 
en tus brazos como antes y con más precau­
ciones que nunca al descubrir que era frágil. 
(Levantándose.) Escucha, Torvaldo: en aquel 
momento, me pareció que había vivido ocho 
años en e-ta casa con un extraño. y que ha­
bía tenido tres hijos de él. ..... jah! ¡No quie­
ro pensarlo siquiera! Me dan tentaciones 
de desgarrarme a mí misma en mil pedazos. 
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(Sordamente.) Lo veo ¡ay! ya 1o veo. Se ha 
abierto entre nosotros un abismo. Pero di si 
no puede colmarse, Nora. 
Tal y como soy ahora, no puedo ser tu mujer. 
Y o no teng0 poder para transformarme. 
Tal vez .... si te quitan tu muñeca. 
¡Separarte! ¡Separarme de ti! No, no, Nora,, 
no puedo resignarme a esa idea. 
(Dú;.gz'éndose haáa la puerta de la derecha.) 
Razón de más para concluir. ( Vase y vuelve 
con el abrigo y un saquito de viaje, que deja 
en una silla cerca del velador.) 
Nora, todavía no, todavía no. Espera a ma­
ñana. 
(Ponzendose el abrigo.) No puedo pasar la 
noche bajo el techo de un extrafio. 
¿Pero no podemos seguir viviendo juntos co­
mo hermanos? 
(Pomendose el sombrero.) Bien sabes t(1 que 
eso no duraría mucho. 
( Echándose el chal sobre los hombros.) Adiós, 
Torvaldo. No quiero ver a los niños. Sé que 
están en mejores manos que las mías. En mi 
situación de ahora . . ..... no puedo ser una 
madre para ellos. 
Pero ¿algún día Nora ..... un día? 
No sé qué decirte. Ignoro lo que será de mí. 
Pero sea de ti lo que quiera, eres mi mujer. 
Oye Torvaldo: cuando una mujer abandona 
el domicilio conyugal. como hago yo ahora, 
las leyes, según dicen, eximen al marido de 
toda obligación hacia ella. De cualq nier mo­
do yo te doy por eximido. No es cosa de que 
tú quedes encadenado, 110 estándola yo. Ple­
na libertad para ambas partes. 1Iira, aquí tie· 
nes tu anillo; devuélveme el mío. 
¿También eso? 
Sí. 
Toma. 
Gracias. Ahora, todo ha conclnído. Ahí te 
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dejo las llaves. Por lo que hace a la casa la 
doncella está al corriente de todo ...... m~jor 
que yo. Mafiana, después de mi marcha ven• 
drá_ Cristina a arreglar un baúl con 1d que 
traJe al venir aquí. Quiero que se me envíe. 
¡Todo ha concluído! ¿No quieres volver a 
pensaren mí, Nora? 
Seguramente que pensaré a menudo en ti en 
los niños y en la casa. , 
¿Puedo e,;cribirte, Nora? 
¡No, jamás! ¡te lo prohibo! 
¡Oh! Pero no puedo enviarte ....... . 
Nada ... nada ..... . 
Ayudarte si lo necesitas ..... 
¡Te digo que no! No acepto nada de un ex• 
trafio. 
Nora ...... ¿ya no seré nunca más que un ex• 
traño para ti? 
(Cogien~ tf saco de vza,ie.) ¡Ay, Torvaldol 
se neces1tana para otra cosa el mayor de los 
prodigios. ' 
Di cual. 
Necesitaríamos transformarnos los dos hasta 
tal punto ...... ¡Ay, Torvaldol ¡Yo no creo 
ya en los prodigios! 
Pues yo sí quiero creer. Sigue .... "debería• 
mos transformarnos los dos hasta tal punto 
de ...... ? ' 
Hasta tal punto de que nuestra u11i6n se con• 
virtieseen verdadero matrimonio. Adiós. { Fa­
se y se uye cerrar fa puerta de fa casa.) 
( Dejándose caer en una silla cerca de La pue1 • 

ta y tapándose La cara con fas manos.) ¡Nora, 
Nora! ( levanta La cabeza y mz'ra en torno de 
sí ) ¡Se fué! ...... ¡se fué! ¡No verla más! ... . 
( Con un vislumbre de esperanza.) ¡El mayor 
de los prodigios ...... ! 

AcTo TERCERO. Escena última 
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